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•oTb>l©i3cnast i Q o a l e » 

N LA B R E C H A 
Ayer hemos leído a las puertas de Cartagena un rótvtlo que dice: 

b esta Ciudad se prohibe la mendicidad y se castiga la blasfemia". 
Ante tales aseveraciones, ante la horrible procesión de los "sin tra-

ijo" mendigando por las calles, mil sugerencias quieren rodar de la 
fuma al papel. Pero de las mil hay una que no hemos de silenciar por-
i e entraña un peligro gravísimo para los intereses de Cartagena. 
los referimos a la táctica de partido frente al problema del poder. Nos 
iíerimos a que no se puede admitir de ningún modo que se maneje 
I hambre como factor político. Nos referimos a la equivocada táctica, 
, largo tiempo emprendida por nuestros munícipes, por tener el sillón 

lesidencial. 
REPÚBLICA que está al margen de compromisos edilicios, no tiene 

Indería partidista- Y porque no tiene más emblema que la enseña tri-
üor, ha de estar frente a los hombres que ayer, hoy o mañana, tttili-

los escaños como pedestal de partido desde donde, inconscientemen-
l', torpedeen la economía municipal. 

Piensen bien los concejales que al ciudadano cartagenero, general-
ente, poco le importa la supremacía de los radicales, radicales socia-

o socialistas. Piensen bien que lo único que iníerjesa a la.coniuni-
id es una acción conjunta que ponga un tanto a flote la n.ave que se 

ide. 
Por eso REPÚBLICA no puede estar conforme con la política de 

zancadillas y papeletas donde, si bien tal o cual partido sufre un rudo 
golpe, al fin y a la postre todo redunda en perjuicio del pueblo cartage­
nero al que se deben, antes que a los mismos partidos, esos hombres 
Qtte el cuerpo electoral votó casi unánimemente el día 12 de Abril. Y los 

Í
otó para que una gestión seria y esforzada pusiera al Municipio en 
ías de arreglo. Pero no les votó para escuchar discursos magnos, y 

_ leños aún para que olvidándose del pueblo mismo, se destrozen entre sí. 
1, Si el Ayuntamiento quiere resolver la crisis de trabajo comience por 
revisar detenidamente la naturaleza de cada uno de los parados.Principie 
por pasaportar a sus tierras a quienes no sean de aquí. Porque aunque 
ts muy triste pasaportar masas de hambre, es también tristísimo que 
.Cartagena sea tierra de promisión. Principie el Ayuntamiento por ha­
cer esa gestión y ya veremos cuantos pueden. 

No se diga que REPÚBLICA atenta contra la clase trabajadora. No 
.:Se diga, porque lo que hoy hacemos es salir en defensa de los trabaja­
dores cartageneros y del pueblo en general que es quien, en última ins-
•i'ncia, merece todos los miramientos y todos los sacrificios. 

Asi entendemos nosotros la manera de hacer República. 

írlGLllíXZ,g^O 

Nog aseguran que algunos conc&jsles han encontratk) unas bombas ex-
que el viernes llevarán a ¿a sesión municipal. 

^ Cuidiado, señores concejalas, que, si explotan osos artefactos, pueden ha-
i»*»" víctnna», ;"'á-''í'C'^ ' ••--••-•.:• 
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N O S Y O T R O S . 

Ho es posible dejar de recordar, y así 
tos recordamos con frecuencia, aquellos 

Jáías azarosos, llenos de emoción, en 
^Ue los hombres que sentían en el ros­
ero, la vergüenza y en el pecho la in-
ritgnactón por un régimen que a'herro-
laba y escarnecía de continuo a España, 
nablaban de sus ilusiones, y, llevados de 
la mano por ellas ¡trabajaban por derri­
bar al muñeco funesto de su pedestal. 

Cambian los tiempos, y, sin embar-
S^> tan reciente está todo, que no? 

^JParece que sucedió ayer mismo; qu« 
aog parece—y hemog de esforzarnos 

.por sentir la realidad—que los meses 
transcurridos apenas tienen la extsii-

l^ ión de unas horas. 
^ Comprenderéis perfectamente lo que 
¥ p» digo, con sólo que hagáis una senci-

una breve, rápida observación. U» 
jr;íspíritu observador puede Ipgrar, hasta 
v f̂ie las cosas' más" insTgfiltíc'á'nt'*4Í"''ü*rá* 
'^provechosísima enseñanza; y ésta que 
i|'.Os recomiendo, con no tener caracteres 
[¿extraordinarios de grandeza, tampoco 
'̂ ~%l mezquina ni está desamparada. 
A-- Pasear por las calles, mirando dt te-
»laidamente algunos rostros. Estos ros-
- tros, conocidos de antiguo, acaso cuan-

o os fijéis en ellos os sorprendan un 
poco, porque es posible que acariciarais 
la esperanza, cuando ocurrió la grandio 
»a voltereta del 14 de abril, que os fu?-

g sen un poco más desconocidos, un poco 
f más ajenos en la nueva perspec-
* tiva ciudadana. Y habréis de confesar, 
t acabada vuestra sencilla labor observa-

llorfi, que son los mismos, ©xactamíüite 

los mismos, aunque se hayan cambiado 
la raya en los cabellos a la izquierda. 

Es que son irnprescindibles por sus 
conocimientos, por su práctica, por su 
experiencia. Mientras que los republi­
canos, los verdaderos y fervorosos re­
publicanos, siguen siendo—como en los 
tiempos de la monarquía—riada más 
que unos pobrecitos elementos extra­
ños. 

CINCINATO 
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Artenaí Militar 
Los obreros despedidos que publi­

caron el articulo en la prensa local el 
día 30, referente a los sueldos de 600 
y 2.000 pesetas mensuales, habiendo 
sido tomado por otro sentir que no erf 
el nuestro, para que no haya dudas, «n 
nuestros Jefes nii en la opinión, pues 
tioisotiros no queríamos molestar a 
aquéllos de los cuales no tenemos más 
que alabanzas, nos referimos a que, 
siendo el presupuesto de la Marina de 
tantog millones, se nos avasalle despi-
4iéq4pní>$ ^i^emipire. a los xaismos indi­
viduos, los cuales, siendo log niás hu--
mildes, no podamos nunca tener pan 
con tranquilidad. 

Por los despedidos que aclaramos 
dicho articulo.—Juan Pedrero, Enri­
que Sevilla, Manuel Mairtínez, Julián 
Serrano y Rafael Sicilia. 

' JO— , - « i — ~ «. 

Huelga resuelta 
Teruel, 12 n. 

Por las acertadas intervenciones del 

Gobierno, ha sido resuelta la huelga de 

obreros del carbón en la cuenca minera 

de Utrillas. La huelga ha durado^ ocho 

días y af«ctaba a centenares de obreros 

Lima, 8 n. 

Comunican de Ayacucho que una jo­
ven bellísima, de familia modesta, pe­
ro descendiente de lo santiguos Incas, 
lia desaparecido en forma misteriosa 
durante la noche última. 

La tarde anterior se la vio en lugares 
céntricos ac(jmpañadu de un sujeto des 
conocida que la trataba respetuosa­
mente. 

^4 '• ' .. <r 

roiBís-pa­
ra á e s ^ l ^ ^ ^ r ^ ^ a ^ r o ' ~ a e dicha jo­
ven, cuya desaparición ha causado pro­
funda iiipresión, y no falta quien haya 
recordéio los sacrificios rituales que 
en algiíias montañas del interior, y por 
tribus fndias que adoraban al Sol, se 
hac í an le los más puros descendientes 
de la \9eja raza. 

Agencia Hovas. 

LETANÍA DE LOS PALACIOS 
Salido de madre el sol; 
immdación de los ojos. 
En cada teja una brasa, 
y en cada veleta un trono. 
Campo de vino y vapor, 
borracha la vista en torno. 
Boi.qa 4s,, tópujudos 
con chos'as, trigos y foros. 
Espejo de plenitud 
sin salida ni retorno. 
Cadena de buen vivir, 
custodia de puro (joao. 
Embarcadero de lu^ 
y pastizal de los ojos. 

Tapis de sombra de torres 
y regazo de abandono. 
Pan, abierto de veredas 
para descanso del oro. 
Eftír0iá flfei mediodía, 
c^^^áétttn'ish^ coniornb. 

-- . ._, 'Pcd&cios, 
del Gua(k^quivir .decoro, 
que te guarden las Murube 
para gloria de mis ojos. 

A. CoUantes de Terán 

H-aknos hecho, por lo visto, una República p«r« boMsfio'o esxclusivo de 

"fr igios" , upet/«tas y viejos amigos de La Cierva. 

Mientras a los auténticos republicanos se les d s ^ en ingrato desaynpai o, 

infinidad de monárquico» siguen conec t an^ sus enchufes a tres o cuatro 

cargos a la vez. 

No dividamos que abandonat* a los t ^ u b l i o m M verdaderos, es dejar 

la R,epública a merced de sus «lemigos encubierte». 

La equivocada actuación de los concejales que componen nttestro 
Ayuntamiento, ha llegado a su punto culminante en el transciír^ <jte 
estos ijltimos días. 

Mientras los encargados de encauzar la labor municipal política 
y administrativa, se dedican a discusiones infructuosas en las sesiones 
municipales; mientras éstas transcurren lentas y monótonas, a fuerza 
de discursos que pretenden—sin conseguirUj—ser soberbias piezas ora­
torias; mientras los concejales se dedican a perder y hacernos perder 
horas y horas en la discusión de un asunto trivial y sin más imixirtancia 
que si la plaza debe ocuparla tal o cual ciudadano, amparado \K>r tal o 
cual concejal; mientras los concejales no aparecen por las comisiones 
informativas a enterarse y dilucidar los asuntos, en beneficio de la ixj-
blación y de Cartagena; mientras el Alcalde y los concejales desatien­
den los problemas de Cartagena por marcharse a los ministerios; míen-' 
tras se aprovechan ausencias para colocar mayor número de obreros 
de los que permite nuestra desdichada situación económica; mientras 
se da lugar a que los empleados municipales se insubordinen y amena­
cen con no tolerar en la Alcaldía a determinados concejales bajo amena­
za de huelga; mientras no se hace una labor seria; mientras no se reali­
za una administración austera; mientras no se respetan derechos y de­
beres, Cartagena va perjudicándose día por día, sin que se vislumbre 
la rokrión de sus probknaas.^ _ _ 

Mientras todo k» reseñado suoede, Car t^ena se va empobrecioido 
p«r minutos- Cartagena padece hoy hambre y sed de justicia y de ecua­
nimidad, y de voluntad de redención por parte de sus representantes 
en el Municipio. 

Mientras ésto sucede, Cartagena va labrándose el que ha de ser 
su sepulcro, así como los concejales del Ayuntamiento actual se van 
conquistando la repulsa de todos los cartageneros. 

Mientras ésto sucede, en Madrid se ocupan el Ministro de Fo­
mento y el Director General de Obras Públicas en \er la manera de re­
solver en contra, no de nuestros deseos, de nuestra imperiosísima nece­
sidad, un problema como el del Taibilla, que es la única esperanza de 
redención que abrigábamos... 

¿ No es hora todavía señor Alcalde, señores concejales, de laborar 
por Cartagena? 

Mediten ustedes en el perjuicio que sobre nuestra tierra están acu­
mulando y rectifiquen la marcha emprendida para evitarse que, muy 
pronto, les maldiga esta noble tierra. 

Nicolás SAN2 

EL ÓRGANO DE LA II.P. DICE • • • 

El teléfono nos trae noticias de Bogo­
tá, por las que nos enterainos, que, se­
gún decreto presidencial, se han creado 
Comités municipales en toda Colombia; 
contándose entre sus facultades, la de 
imponer multas a los especuladores; y 
que el Presidente de la República ha re­
ducido su sueldo en un diez por ciento. 

La envidia nog ba mordido iina vez 
con sus afilados dientes. 

i Pobre, de»di<:áiada Cartagena, hedía 
carne de usura, pueblo esprimido a prue­
ba de chupópteros, qué falta te está ha­
ciendo un hombre, nmchos hombres, que 
se decidan a fustigar a los especuladores 
de todas las especulaciones, y a restituir­
te muchos tantos por ciento del produc­
to de las detentaciones d? que eres víc­
tima ! 

* * * 

Besteiro, el insustituiblí, presidente de 
nuestro Parlamento, es nombre que se 
conoce, y, al parecer, c*. oce también a 
la casi totalidad de su.s i;amaradas del 
Congreso. Lxis conoce y cono<;e sug más 
arraigados vicios. Y sale al piíso del so­
bresaliente y endañado por antonomasia, 
el de la verborrea más o mends retórica. 

invitán<íoles a hacer discursos telegráfi­

cos, ._m 
Cuando creíamos, ¡oh infelices!, que 

la oratoria parlamentaria había evolucio­
nado ea sentido europeo, lacónico, p r ác 
tico y «njundioso, vemos a los tierno» 
padres de la patria, tocarse con las clási­
cas pelucas empolvadas, j^propugnar, en 
singular torneo, por la soñada flor na­
tural. 

Todo ésto, no obstante lo del "tiempo 
es oro 
existiera ya la perniciosa emulación en 
el ambiente local. 

"Les enfants de la patrie" edilicios, 
copian en aquel sentido a los señores di­
putados, con ardor digno de mejor cau­
sa. (Dicho sea ésto con ¡verdón de la 
gramática y del menos común de I09 
sentidos). 

¡ Qué falta nos está haciendo en el 
Ayuntamiento, un Besteiro, y unas doce­
nas de "Campanillas"! 

No perdamos el tiempo, perdiendo a 
Cartagena camaradAs de la Corpora­
ción. 

¡ i Comprimirse, camaradas, compri­
mirse !!.—MAC 

" Y mientras ocunre todo «sto, qae se quiero jostáficHr otm k fsdla d« 
trabajo, el mismo ^ ñ o r Pérez S«a José, con sus amigos políticoe, vota porquo 
•1 Estado no envíe a Cartagena los tres mtUooee de pesetas que l« <rfr«cía • 
base de la continuación «ie fau casa» bara tes" . 

No; el voto en contra no fué por los tres m'llones, sino porquo d acep­
tar esa cantícW suponía la cmiAnbución da nuestro Ayuntamiento coa veki-
titantos, q«« serían nuestra ruina para *'m etemum'*. 

de que dicho señor vuelva a encaargarse 
otra vez dg la Alcaldí . 

3.**—Rogara! señor Alcalde que el ex­
cesivo número de obreros admitidos se 
limite teniendo en cuenta las disponibi­
lidades económisa del Ayutamiento, exi-

nos parecería de-perias,-ai no ^ gjendo qu^ perteneacaii a sociedades de. 

resistencia legalmente autorizadas, con­
cediendo proferencia a los naturales de 
esta ciudad y procurando que sigan tra­
bajando el mayor número posible. 

4.*^—Que en el caso de que este rue­
go no sea atendido y como quiera que 
entonces nos veriamos privados de perci­
bir el producto de nuestro trabajo yl 
anunciar formalmente la huelga. 

Cartagena 30 de septiembre. 
El Presidente, Antonio B. de Riitdm. 
El Secretario, M. Rodríguee. 

• • • • » » • • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • » • • • • » • • » * • » » » » » » • » * • * » • • * • • • • • 

|̂fi«r AleM 
¿ Por qué no obliga V. S. a los agen­

tes de vigilancia a sus órdenes a que 
hagan cumplir las normas establecidas 
por esa Alcaldía respecto a la circula­
ción de autos por dentro de la pobla­
ción? 

¿Cree V. S., con nosotros, que la vida 
de los transeúntes no debe ser más in­
teresante que la prisa que puede tener 
un "sportman" ? 

Si llene que haeemos alguna 

considta, Hámulos al teléfono 

número 1.55S. 

U ffllt «S MVlail 
"Ren^íWÍ6a",Agrui»ción de Depen 

;dientesf5' O b r e í ^ Municipales, en la 
Junta áíaieral extraordinaria celebrada 
en el díl.de ayer para tratar del conflic­
to planteado y que tanto le afecta, con 
motivo 4e la admisión en niasa de obre­
ros con cargo a los fondos del Excmo. 
Ayuntamiento de esta ciudad, ha apro­
bado po raclamación las siguientes con­
clusiones, cardando que sean presenta­
das respetuosamente al señor Alcalde. 

t.o-*.protestar dé la actuación del Al­
calde accidental dhti Isidro Pérex San 
José. 

2.*.—Anunciar la huelga para el caso 

El prof rtmA «aval de 
Norteamórlca % j 

Madrid, 8 n. -
«Comunican de New York, que el 

Gobierno tiene el propósito de sus* 
pender el plan de construcciones «a-
valc« acar4ador4J«r*el«J€rciCio de l |63 | «o «a 

* ^933; 
Parece ser que con tal modificación 

las economías alfcanaarán la C;Vfra de 
unos 150 millones de dólares. 

Huelŝ as r«iu<dtas 
Salamanca, 12 n. " 

Con intervención de los Comités pa­
ritarios, han sido resueltas las huelgas 
existentes en la capital y distintos pue­
blos de la provincia. 

SELLOS DE CAUCHU ea b 
Ttflíbnf» de RBfMSUOA^t 1J9S 

UN RUEGO 
Nos han visitado unos vecinos de la 

calle Real de San Antón, al objeto de 
que REPÚBLICA, braslade a quien co­
rresponda, et m^gfo de que se proceda 
con la la urgencia que el caso requi«* 
re, a cubrir las cunetas de la carrete­
ra, cuyo estado es de verdadero peligiro, 
a más de ser la causa de que, cuando 
llueve, al rebasar el agua las referidas 
cunetas, pase el agua en gran cantidad 
a las viviendas. 

Trasladamos este ruego a la Alcaldí», 
esperando ver atendidos tan justos de­
seos. 

• • » ' • • • • • — • • . 

El viaje del señor 
Ltrreux 

Madrid, i ¿ «. 

Se dice que el señor Iverroux, ha sali­

do de Ginebra con dirección aMadrid. 
Aunque «1 viaje del tn¿nsitro de Es­

tado, débese, sí» dad«.*Jha1^<í6l?br». 

s«sipn,d« « j duodécima r4tiisH^, 'á^rt« 
.el tfilegram* cuFsado al.señoír Lerroux 
ípor «1 Jefe del G^%rno.t encareciéndole 
la n««esidad d« regresar inmediatameo 

I te a España, al objeto de dar respuesta 

üefinit'va al tcüegrama que se espera 
en plazo brevísimo del Vaticano, a ti­
tulo de rumor, se asegura que está 
relacionado con lá poisición adoptada 
vistos los ültimos acontecimientos po­
líticos, por Jos señores Azaña y Prieto. 

En este sentido tío queremos hacer­
nos eco de rumores que circulan por 
Madrid, de acontecimientos realciona-
dps con lo que dejamos anotado, 


